
A G U J A  D E  M A R E A R
DUELO POR Urv T R A B Á j i M j t ^

Ha muerto en M adrid  Ricardo Baezo, 
Asociamos su nombre a lecturas de ju ­
ventud. A  través de sus excelentes 
traducciones conocimos la "J u d ith "  de 
Hebbel, "L a  h ija  de lo r io " de 
D 'Annunzio y tantas otras obras ex­
tranjeros que dejaron huella perenne 
en nuestro espíritu. ¡Cómo hay que 
agradecer a algunos sencillos trab a ja ­

dores de las letras ciertos hitos memorables en la fo r­
mación lite ra ria !

Baeza perteneció a la estirpe de los laboriosos. 
Era el escritor grem ial, sin jornada de ocho horas ni 
descanso retribuido; el, hombre de largo ofic io  y corto 
beneficio; el prosista fác il, culto, no exento de gracia, 
que sacrificaba sus propios dones para trasegar los 
dones de los demás.

El mismo confesaba que había nacido para trad u ­
cir. No hay que pensar sólo en el imperativo económi­
co, tan implacable en nuestro profesión. El que se con­
sagra a la traducción es por lo general un lector avo- 
razado y entusiasta. Cuando una página escrito en otra 
lengua extremo nuestro fervor, sentimos el deseo de 
ver cómo suena en la propia. Es un ejercicio que acaba 
convirtiéndose en oficio. Se parte hocia una aventura 
y se vuelve con un poco de dinero en la fa ltriquera . Así 
se explica que a la mayoría de los grandes creadores 
les haya tentado alguna vez la traducción. En las e ta ­
pas de conflic to  con las palabras— crisis frecuente en 
el escritor— el verter de otro idioma es un experim en- 
tum erucis y a la vez un modo de adiestram iento para 
recuperar la forma. 1

Porque la traducción exige más dom inio de lo len­
gua propia que de la ajeno. Lo d ifíc il no es captar el 
sentido de los giros extranjeros, sino hallarles su equi­
valente en el idioma nativo. Algunos maestros han re­
comendado una estricta neutra lidad instrum ental; 
otros se inclinan a la versión más subjetiva y apasio­
nada. Nuestros clásicos iban tan lejos en la sustitución 
que traducían hasta los nombres de los autores, y así 
hablaban de don M iguel de Montaña y de las fábulas 
de Lofuente.

Baeza fue un ecléctico. N i «castizó los textos fo ­
ráneos ni los n eu tra liió  hasta el punto de quitarles su 
sabor y su color propios. Tal vez el secreto consista en 
que se haga el transplante sin confund ir las especies, 
de manera que la flo rec illa  silvestre no se adorne con 
melindres de flo r de invernadero ni viceversa.

Para esto, una gran hum ildad y un gran rigor. Los 
tuvo Baeza, que gastó su ciencia en traduc ir y sil arte 
en escribir notables prólogos para los textos traduc i­
dos. Cada uno de esos prólogos puede leerse hoy como 
un provechoso y deleitoso ensayo.

La colmena letrada tiene mucho que agradecer 
o estas abejas obreras, sin las cuales no sería posible 
esa organización maravillosa de zumbido y miel.
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